
XIV Olimpiada Nacional de Filosofía
El amor: saber, deseo y comunidad
El amor ha sido una de las cuestiones centrales de la reflexión filosófica desde la
Antigüedad hasta nuestros días, planteando interrogantes que lo relacionan con el
conocimiento, la búsqueda de identidad, la libertad, la justicia o la generación de
comunidades. En un contexto marcado por la transformación acelerada de los vínculos
afectivos, la influencia de la cultura de consumo y los desafíos de la vida contemporánea,
la pregunta por el significado del amor invita a revisar críticamente nuestras concepciones
del amor y a plantearnos cómo se vive en la actualidad. Las propuestas temáticas que
planteamos pueden agruparse en tres grandes dimensiones: 

1.Dimensión metafísico-epistemológica (amor y conocimiento) 
2.Dimensión social y crítica (cultura, mercantilización, capitalismo)

 3.Dimensión antropológica y cultural (deseo, identidad, comunidad)

1. Amor: conocimiento y
verdad
Desde este punto de vista se puede relacionar
el tema del amor con la comprensión del
mundo, la verdad y el conocimiento filosófico.
Desde Platón el amor aparece como condición
del conocimiento, nos impulsa a la búsqueda
de la verdad y la belleza. Es entonces cuando
estamos en condiciones de descubrir
aspectos que de otro modo permanecerían
ocultos, ya sea de la realidad, del otro, o de
uno mismo. El amor despierta el deseo de
conocer y orienta la búsqueda de la verdad,
así que se puede pensar el conocimiento
como una actividad que no surge de la mera
curiosidad intelectual, sino de una forma de
afecto hacia aquello que queremos conocer.

Fotograma de la película Ágora (2009)
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 El amor aparece como una forma de
conocimiento en tanto que revela
quienes somos y qué nos falta. ¿Puede
el amor ayudarnos a conocer? ¿Nos
permite conocernos mejor? ¿Qué
aprendemos a través del amor? ¿Es el
amor la llave hacia el verdadero
conocimiento?



2. Amor: experiencia, deseo y capital

Línea de trabajo que enfocaría su
doble dimensión de pasión y
negocio. El amor puede vivirse
como pasión genuina y
transformadora, pero también
puede convertirse en objeto de
interés económico, consumo o
intercambio social. En la práctica
mercantilista juega un rol clave el
capitalismo tardío, que nos
entrena para desechar los vínculos
sociales y pasar rápidamente a la
siguiente transacción. A su vez, la
disolución de los lazos personales
tiene un impacto enorme en la
cultura,la sociedad y la economía. 

Desde esta concepción puede
abordarse también una crítica de la
visión tradicional del amor romántico,
entendido como una experiencia de
posesión pasiva en la que el individuo
aparece como alguien que es poseído
por el amor en lugar de asumir un papel
activo en la construcción de la relación.
De esta visión se derivan diversos
problemas y tensiones que pueden ser
objeto de reflexión y análisis con el
alumnado:

Reducción del amor a un vínculo
exclusivo y posesivo.
Dependencia emocional como
condición de felicidad.
Sometimiento ciego al otro, con
posibles dinámicas de desigualdad
y violencia.
Consumo del amor y lógica
individualista,  favoreciendo el
individualismo en las relaciones,
donde lo que se prioriza es la
satisfacción personal frente al
compromiso y la reciprocidad. 
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Filósofos como Zygmunt Bauman
señalan que el capitalismo ha
transformado el amor en relaciones
frágiles y consumibles, generando
vínculos superficiales y una creciente
sensación de soledad.

 Los amantes de René Magritte/ 1982



3. Amor: arte, práctica y comunidad

Desde esta perspectiva se entiende el amor
como algo que se aprende, se practica y
transforma la vida individual y social. En una
época marcada por la dificultad para construir
vínculos duraderos, la cuestión del «saber amar»
se convierte en una cuestión filosófica. Esta
perspectiva encuentra un referente en la obra de
José Ortega y Gasset, para quien el amor no es un
estado pasivo sino una actividad de la atención y
la apertura al otro. Amar significa dirigirse
activamente hacia la realidad del otro, salir de sí
mismo y comprometerse con aquello que se ama.
El amor es, por tanto, una forma de ejercicio
espiritual y vital.

En una línea semejante, Erich Fromm sostiene
que el amor es un arte. Como cualquier arte, no
depende exclusivamente del talento o la
espontaneidad, sino que exige aprendizaje,
disciplina, conocimiento y práctica. La cuestión
no es únicamente ser amado, sino aprender a
amar. En autores como Lévinas y Simone Weil el
amor aparece ligado a la atención hacia el otro,
al reconocimiento de su vulnerabilidad y a la
exigencia de justicia. Amar supone combatir la
indiferencia y crear condiciones para que toda
persona pueda ser reconocida en su dignidad. El
amor adquiere así una dimensión social y
política.

En esta línea podemos trabajar el tema del amor
desde los siguientes planteamientos:

Aristóteles concibe el amor (especialmente la
amistad) como deseo del bien del otro y
fuente de felicidad compartida, idea
retomada por Montaigne. 
Simone Weil entiende el amor como atención,
escucha y transformación ética que conduce
hacia la justicia y aleja la violencia. 

Kissing coopers / Banksy 2004

Ortega y Gasset lo describe como una
actividad vital basada en la atención y
la apertura al otro, no como simple
pasividad emocional. 
Erich Fromm lo considera un arte que
da sentido a la existencia y conecta al
individuo con la humanidad en su
conjunto. El amor, por tanto, no es
únicamente una experiencia privado ,
sino también una potencia imaginativa
capaz de crear otros mundos y formas
de relacionarnos, basadas en el
cuidado, la reciprocidad y la
solidaridad. 
Rousseau distingue entre el amor de sí
(natural y equilibrado con la
compasión) y el amor propio (social,
competitivo y asociado a la
superioridad).
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